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!INFAMES!
Cuando les esbirros de Ibraim Clarete se lanzaron,

hartos de vino, contra los estudiantes el 10 de Abril,
se pararon ante las puertas de la Universidad Central
como ante un recinto sagrado.

!Miserablesl—les llamó el tribuno Rios Rosas.—

!Miserables, que habeis deshonrado vuestro uniforme!

Afortunadamente, en el caso actual no hay unifor
mes que deshonrar.

Y por eso mismo tal vez, han entrado los secuaces

de Villaverde y Oliver en la Universidad de Madrid,
dando sablazos á los estudiantes, y como zulús 6 be
duinos han cargado contra la juventud inerme.

!Sublime heroicidad! Ninos de catorce y quince anos
han sido maltratados por los tagarotes agentes del
gobierno civil de Madrid, los cuales como sino bastase
el sable que llevaban desenvainado, todavía iban ar

mados de rewolver.
Ni rector ni catedráticos han podido contener á es

tos lebreles. Al que ensenaba la medalla le decían:
«métasela V. en el »

!A ellos! gritaba ese desecho de la revolución llama
do Villaverde. !A ellos! gritaba el Micheletto de estos

Borgias, el capitan Oliver.
Re.nlindo de eta desigual pelea: algun muerto, va

tiusiiefidUa; iu L.veisduü, niaticliadd; los estudian
tes, frenéticos; el digno rector Pisa Pajares, cesante;
los catedráticos, indignados; el carlista Creus, en auge
y el Monstruo, satisfecho.

Ya era hora de que la Universidad conociese á estos

tiranuelos. La juventud estudiosa, el sostén de la fu
tura libertad, porque hoy gemimos bajo el más bastar

do de los despotisrnos, ignoraba todavía lo que eran

los conservadores. Ahora lo saben.
Nosotros llevamos anos y anos de conocerlos y ya

preveíamos un hecho semejante, porque estos son los
mismos perros del 10 Abril, pero con distintos colla.
res.

?Qué les importa á ellos las lágrimas que derramen
las familias de las desgraciadas víctimas? ?Están ellos

para llantos? ?No dr.1 -.1 conservarse en el poder por

encima de todo? Y ' ego ?no debe ser enérgico el go
bierno del Bismail. del Mediodía?

Que se callen las madres de los atropellados; que los

hombres de bien ahoguen su indignación. El princi
pio de autoridad, encarnado en un agente de orden (1)
público, ha salido triunfante.

!Qué descansados deben dormir á estas horas man

darines y jenízaros! !Ya está dominada la hidra de la

anarquía! !Y el agente policiaco mirará con amor el

sable con que daba cintarazos á los ninos y sacaba

chispas contra el empedrado y las esquinas! Esa arma

es la verdadera alegoría de la situación: no el canón

del militar, el sable del polizonte.
La protesta ha sido unánime; hasta los periódicos

ministeriales no se atrevían, hasta que recibieron la

orden, á defender tamanas tropelías. La indignación
que produjo el 10 de Abril, no tiene comparación con

la producida por estos hechos... conservadores. Todos

los estudiantes espanoles han prorumpido en un gri
to de indignación.

Pero afortunadamente, el gobierno se ha vuelto

sordo y ciego.

MADRID.
En el momento de empezar á escribir esta crónica,

llegan á mi oido los cánticos de los fieles congregados
en la iglesia de San Ignacio, inmediata á mi casa.

El neo-catolicismo da gracias al Todopoderoso por
haber salvado la preciosa vida de Pidalejo en estos mo

mentos de peligro.
Cuando llegó á noticia de los beatos de ambos sexos

que los estudiantes trataban de hacer una ovación al
catedrático Sr. Morayta, creyeron que podría peligrar
el rostro del ministro de Fomento y encendieron velas
á la Virgen de la Paloma para que cubriese con su

manto al joven puro y agraciado que ejerce de minis
tro. La virgen oyó los ruegos, agradeció la cera y dis
puso que Pidalejo permaneciese bueno y sano, mien
tras los estudiantes gimen en el lecho del dolor y se

ponen panos de árnica en todo el cuerpo.
Pidalejo ha originado los sucesos que conocen á es

tas horas los lectores de En asilas. Por ódio á Pidale
jo promovieron los estudiantes íntegros, hijos y discí
pulos de Nocedal, la algarada de la Universidad; pero
Pidalejo no ha recibido ni un solo garrotazo.

Meditemos.

• •

Mientras la juventud escolar resistia el empuje de
los guardias de orden público que entraban sable en

mano en la Universidad al mando del esforzado senor
Oliver, Pidalejo oraba y Nocedal y loa suyos se ence

rraban en las alcobas, campo de sus hazanas.
!Qué hermoso ejemplo de virtud cristiana!
«No matarás»—dice el decálogo, que algunos atri

buyen á Carulla—y efectivamente, los neos han sabido
sustraerse á este pecado, metiéndose en la cama para
que no les entraran moscas.

Entretanto Villaverde desplegaba sus portentosas
aptitudes de gobernaor y dirigia los palos contra los
estudiantes... Nada contenia su ardimiento; ni aun la
presencia de la mujer amada que le seguia cautelosa
mente vestida de cabo de órden público.

La carnicería fué horrible. Los guardias maneja
ban los sables como si fueran poetas tronados de la ca

lle de Sevilla. Uno de la ronda secreta que tenía la ca

ra lo mismo que un amero, á causa de las viruelas,
cogió á un estudiante de doce anos y se puso á tirarle
mordiscos. Después quiso llevárselo á casa para poner
lo en adobo y comérsele frito, pero Oliver, el sensible,
le contuvo diciéndole:

—No tomeis nada entre horas.
Y entonces el celoso agente se limitó á romper la

cabeza del estudiante con la mayor finura.
Algunos espectadores deseando contener el celo de

las autoridades, trageron un saco de cebada y lo arro

jaron á los piés de los guardias. Pero estos desdenaron
el alimento y siguieron reventando chicos.

Solo hubo un oficial, que no pudiendo resistir las
sugestiones del estómago, se puso á comer tranquila
mente.

Entre tanto, Cánovas, el insigne, el Bismark espa

nol, el monstruo, escribía al calor de la chimenea pre

sidencial, un soneto á Elisa. De cuando en cuando
elevaba los ojos al cielo, se palpaba todo y daba gra
cias á la Providencia que le hizo tan hermoso y tan
grande.

• •

!Oh, qué grande es Cánovas!
Quiso ser poeta tierno y lo consiguió inmediatamen

te, pues nadie puede leer sus composiciones sin sentir

•

dolor de tripas; prueba evidente de que llegan á
dentro.

Quiso ser abogado y si bien no tuvo pleitos nunca,
todos convienen en que haría un escelente Juez mu

nicipal en Torrelodones.
Quiso ser escritor grave y bien sabe Dios que no lo

consiguió por la mala voluntad de sus coetáneos, que
por lo demás escribe como cualquier procurador de los
tribunales del reino.

Quiso ser hombre de Estado; diplomático ilustre, y
no hay más que recordar la nota del gobierno italiano
que nos coloca á la altura del principado de Mónaco,
y la respuesta del gobierno aleman que no quiere ele
var á embajada la plenipotenciaria en Madrid.

Quiso ser hombre de gobierno... y ahí están las ca

bezas de los estudiantes para demostrar todo lo que
vale D. Antonio cuando se pone á conjurar conflictos.

Confesemos que D. Antonio es un grande hombre
aunque rebajuelo y achaparrado. Y un orador insigne,
digno de vender por las calles y plazas la famosa pas
ta mineral catalana.

En esto no tendría rival nuestro ilustre hombre de
Estado.

1

Los ánimos comienzan á tranquilizarse al ver la
tranquilidad con que siguen cobrando su sueldo los
ministros.

El nuevo rector Sr. Creus, apreciable carcunda de
la clase de cirujanos, ha venido tambien á derramar
la paz en los corazones. Todo el mundo admira el he
roismo con que ha sabido aceptar el sueldo de rector
y la entereza con que firmará la nómina á fin de mes.

Este valeroso levítico está dispuesto á encauzar las
corrientes desbordadas, prévio pago de los sueldos que
le corresponden y á dejarse elevar una estátua ecues

tre en el Hipódromo ó en cualquier otro sitio público é
hípico del reino.

Los estudiantes reconocidos tratan de regalarle un

objeto útil y simbólico, pero aun no se ha decidido si
será un lavativa de honor 15 un felpudo para que se

abrigue.

• •

De todos estos apuntespuede ir el lector sacando las
conclusiones que tenga por conveniente.

Todos los cronistas, exceptuando los que colaboran
en los periódicos conservadores, dedican al gobierno
sus lucubraciones estos días y piden que sea elevado
el joven Sr. Villaverde á la categoría de emperador
romano, para que salga por ahí con manto y corona

de hojas verdes.
Este último adorno va á producir sérios conflictos,

porque más de un conservador al verle se arrojará so

bre él para comerse la corona.

La Unión, periódico pidalino, cree que la revolucidn
de los estudiantes tiene una grandísima importancia.

El preinserto periódico ha visto en la Puerta del Sol
hombres con trabucos...

Tambien creyó ver caballerías.
Pero luego se convenció de que eran suscritores del

periódico neo.

Ultima hora:
Cánovas sigue siendo presidente del Consejo de Mi

nistros.

La emoción no me permite hacer comentarios.
Ya los harán ustedes.

JUAN BALDUQUE.
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CARTA DE UN INSTRUMENTO ESCENA FINAL.
De Madrid, antes de ay*,
y en estilo fusilable
como ustedes van á ver,
me escribe una carta un Sable
de un agente de Oliver.

«Madrid, etc., etc.

BUSILIS del corazón:
Yo del costado pendía
de un hombre bobalicón
que paseaba noche y día
por toda la población.

--

En mala vaina metido,
sin salir nunca á brillar,
me encontraba alicaido,
y en el tiempo trascurrido
me comenzaba á oxidar.

En vano la turba impura
de gente de mal vivir
y de fea catadura
Me invitaban á salir
de aquella morada oscura.

--

Nunca el hombre á que pegado
iba por medio de un gancho,

filósofo 6 menguado,
echó la mano al costado
para hacer un zafarrancho.

--

Pero, por fortuna mia,
vino la Santa Isabel
hace poco, el otro día,
é hice más carnicería
que hubo en la de San Daniel.

La corte, rico vergel
del estudiantil emporio,
vió mi proceder cruel,
como ya ha sido notoria
de Espana en el redondel.

--

Desde la achacosa anciana
hasta el nino chiquitin,
he zurrado la badana
durante el fiero jollin
de la pasada semana.

—

Por donde quiera que fui
la razon atropellé,
la ninez escarnecí,
á la justicia burlé
y á la bebida me dí.

--

Yo los claustros escalé

corriendo con frenesí,
los estudiantes pinché,
y allí donde yo llegué
no ha llegado ni el buchí.

Ni reconocí sagrado,
ni hubo nino ó profesor
por mi audacia respetado,
ni en distinguir me he parado
al portero del Rector.

A quien quise, provoqué;
con quien quiso, me batí,
y nunca consideré
que pudo zurrarme á mí
aquel á quien yo zurré.

A esto, senor de Busuos,
me he arrojado con furor
de órden de un gobernador
que tiene una verde bilis,
en su clase, superior.

--

Y por esto tiene miedo
el guardia, que por sus males
me lleva, pues dice quedo:
—!Si vienen los liberales,
me quitarán el errpledo!

Y lo harán !pues no que no!
La opinion lo reclamó
y nos pondrán en chanfaina:
porque hay sables como yo
que tienen muy mala vaina.

UN SABLE.»

El Mónstrtto se está paseando impaciente de arr
á abajo, mirando á I»veces derecho y á las veces

mo acostumbro; la impaciencia le devora. El Pollo
tá delante de él, con su sontisa petrificada, liando e

las manos un cigarrillo de veneno del estanco.
De pronto llaman á la puerta, de pronto se abre

de pronto entran los dos héroes del día, Villaverde
Oliver. •

El Mónstruo.—!Ya era hora! !Me han hecho uzt
dez ezperar!

Villaverde.-1Sefior! (hace una reverencia) los ete
nos enemigos del reposo público...

El Pollo.—Ar grano, criatura. ?Cátno ha pazao
coza?

Villaverde.—Pues séfior, sucedió que...
El Pollo.—?Va ozté á contar un cuento?
Villaverde.—Sucedió que nos hallábamos yoy el c

ronel Oliver...
Oliver.—iEl de la Mano negra!
Villaverde.--Nos hallábamos yo y el coronel Olive

que es este senor que está presente, con la barba ten
da de negro y las manos de encarnado...

Oliver.—!El de la Mano negra!
Villaverde.—Nos hallábamos al frente de las brava

huestes que defienden el órden y los orinadores, en 1
puerta de la Universidad, cuando sonó una de silbido
que nos dejó sordos. Parecía el estreno de la tempora
da del teatro Real. Coloquéme en jarras á la puerta
dije: si hay por ahí un hombre, que salga. Una can

cejado general me contestó.
El illonstruo.—iUna carcajada! !Y á la autoridad!
Villaverde.—Entonces volvíme hácia Oliver...
Oliver.—iEl de la Mano negra!
Villaverde. —Y le dije con todo el coraje que el san

to amor al orden me inspira en el actual momento
histórico: !á ellos! !que son pocos y no tienen barbas!

Oliver.—Entonces yo, el de la Mano negra...
Villaverde.—Este bravo coronel se arroja sable en

mano á la puerta seguido de sus valientes, sube las
escaleras y !zis! !zas! toma el primer piso; sigue ade
lante, y !zis! !zas! toma el segundo; y despues el ter
cero y las bohardillas y el tejado.

El Pollo.—Digazté, ?no tomó tambien er cielo... con

las manos?

Villaverde.—Despejada á sablazos la Universidad
entonces recordé los que yo daba cuando era estu
diante—nos dirigimos en persecución de los que iban
por la calle.

El Mónstruo.—Más elegante estaría decir « de los
que por la calle iban en persecución nos dirigimos. »

Yo en estas cosas y en la alteración del orden, no

transijo.
Villaverde.—Ya lo sé para otra vez. Allí eran de

ver las carreras de los ninos y de las viejas. Guardia
hubo que la emprendió á linternazos contra una es

quina, pensando que era una esquina zorrillista
cuando menos sagastina. Otro deslomó á un muchacho.
El coronel Oliver...

Oliver.—El de la Mano negra!
Villaverde.—E1 coronel hizo heroicidades con los

catedráticos, algunos de los que salieron magullados
en la refriega.

El Mónstruo.—!Me alegro!
El Pollo.—Yor Dioz, D. Antonio, que hay un ex

trano delante.. .1
Villaverde.—No le hace, es de confianza.
Oliver.—Soy el de...
El PolIo.—La Mano negra; ya lo hemos oide.
Villaverde.—Para abreviar, escelentísimo senor,

Madrid está tranquilo; podeis pasear vuestra augusta
persona por las calles, sin á desaguisado temor.

El Pollo.—?Qué?
El Alónstruo.—Muy bien. Una trasposición tan de

licada... Villaverde, V. hará carrera; lo enviaré á V.
á Filipinas.

Villaverde, asustado.—?Cómo?
El Mónstruo.—En calidad de intendente general.
Villaverde.—!Ah! Senor, como decía, Madrid es una

balsa de aceite, gracias á mi valor y al del coronel
Oliver.

Oliver.—!El de la Mano negra!
El Pollo.—Ya me va V. fastidiando con tanta ma

na negra. !A ver, ensene V. las manos! (Oliver las en

sena.) ?No lo dije? No se las ha lavado en tres meses.

Llámese V. desde hoy en adelante «el de la mano sú
cia.»

Oliver y Villaverde y hasta el mismo Mónstruo que
dan petrificados por la guasa del Pollo.

En esto se oye el llanto de un nino de pecho en la
vecindad.

Como si despertase de un sueno, se levan'tael Móns
truo y con feroz ademan grita, refiriéndose al chiquillo
que llora:

iba
co

es
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y
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—!Coronel Oliver! !cargue V. á ese perturbador del
órden!

Salen todos á dar la carga.
ÉL se queda, y hasta permite al sueno que venga á

darle un rato de descanso.

YA*

!VIVAN LOS ESTUDIANTES!
e- La liberal Universidad de Barcelona, no podia mé

nos de resentirse de las infamias y arbitrariedades
r

la

o

r,
i

s

a

-

y

cometidas por el poder en sus hermanos de Madrid.
!El demonio son estos chicos!
Ilustrados, liberales, llenos de dignidad y de honradez, han organizado manifestaciones que han sabido á

rejalgar al estúpido Correo Catalan (adviértase que
trato á este periódico de Andanas como él trata á sus

adversarios); pero siempre dentro del terreno legal,
sin permitirse un solo grito subversivo.

Solo Herodes, si resucitase, tendría derecho á for
mular quejas, pues el único grito sospechoso que se

dió fué el de !muera el rey Herodes! !Es claro! Como
que fué el perseguidor de loa ninos!

Mi amigo Betancourt que dirigió las manifestaciones
y pronunció varios dircursos, así como los demás estu
diantes, tuvieron la excelente idea de no dar ningun
carácter político á un acto tan trascendental.

En vano los carcundas que todo lo achacan á los
masones y se los encuentran hasta en la sopa, quieren
hacer ver que estos hechos parten de las logias. Los
masones no se ocupan de semejante cosa.

Los republicanos tampoco han tenido al te ni parte
en los sucesos, porque no querrian por ningun concepto
comprometer á esa brillantejuventud que es la espe
ranza de la patria.

La agitación que reina, toda se debe al poder y á
sus sicarios, y las causas del conflicto á las intole
rancias carlistas.

Los estudiantes protestan, como es natural, de que á
sus profesores se les veje y á sus companeros se les
asesine.

Esto no lo entienden los carlistas y conservadores, y
hasta los danzantes izquierdistas, que ahora por con

ducto del bello pastelero Moret, quieren arreglar la
paz entre el gobierno y las universidades.

Difícil lo vemos, pues la mayoría de los catedráticos
están con sus alumnos, porque comprenden la razón
que les asiste.

EL BUSILIS no quiere acabar estas cuatro líneas sin
pronunciar cuatro vivas, que juzgamos no encontrará
subversivos el Sr. Herce.

!Vivan los estudiantes!
!Vivan los profesores liberales!
!Viva la libertad de la cátedra!
Y !viva la libertad!

111111~~11•11111111111111¦11¦

CUATRO VERDADES.

Decididamente, el bueno de Albereda se ha pro
puesto darnos por el gusto, y vive Dios que se lo agra
dece EL Busnas con toda el alma.

Como que así conoceremos de una vez todo lo que es
capaz de hacer ese desdichado escribidor, que para dar
completa muestra de su carencia de sentido común,
ataca y se atreve con las mayores reputaciones.

Y decimos esto, por los lindezas que va soltando estos
días en sus inconmensurables gacetillas apropósito de
las representaciones del Liceo.

Nosotros sabíamos de Albareda muchas cosas: que
fué en sus mocedades abogado sin pleitos y chifla° de
primera fuerza; que lleva en nuestra capital la repre
sentación de tiples sin contrata y tenores averiados;
que con todo su desparpajo y desvergüenza, necesita
sin embargo de mentor que le ayude á redactar sus

gansadas y que por servir de todo, llegó hasta ser in
termediario de encargo, guardando para su dueno y
senor las virtudes de alquiler que se dan por los esce
narios.

Pero lo que nunca pudo presumir EL BUSILIS y no
supo hasta que se lo han referido, es la supina igno
rancia y el colmo de la mala fé que han distinguido
siempre las lucubraciones del diluviano Albareda. Y
porque todo ayuda á la reputación de varón tan ejem
plar y eminente y por el grandísimo placer que nos dá
arrancar la máscara á tanto mamarracho como por ahí
anda, vamos á dar para muestra, dos botones de la
guardarropía albareciiana.

Es el primero el que se refiere á la série de con
ciertos dados hace pocos anos en el Lírico, resenados
por la galana pluma del fatuo de Albareda. De dichas
resenas se ocupó nada menos que la prensa musical
parisien para dar al mundo la estupenda nueva de
que había en el mundo un periódico tituLdo Hl Dilu
vio, y que el redactor crítico de dicho diario, que veía
la luz en Barcelona, había dicho de la Sinfonía heroi
ca de Beethoven, que seguramente era tal, y se le dió
este nombrepor el IIEROTSMO QUE su NECESITABA PARA
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!EL ORDEN REINA EN VARSOVIA • •

ESTAR CUARENTA MINUTOS OYENDO MÚSICA TAN PESADA.Y por lo que respecta al otro botón, Barcelona ente-
'

ra recuerda con asombros-el cambio de frente dado porAlbareda el primer ario en que cantó Massini despuesde haberle apellidado en la primera noche tenor dequincalla—siempre fué aficionado nuestro hombre ála bisutería—concluyó en su segunda critica, por adorarle 6 poco menos.

Lo que no sucederá con Gayarre porque no lonecesita, y porque nuestro público, al igual de los críticos franceses, aclama á nuestro compatriota por elprimer tenor del mundo.

Gracias á las disposiciones que al frente de los guin
dillas madrilenos tomó el Sr. Herce en Madrid, no fué
asaltada la Puerta del Sol por los estudiantes.

Romero Robledo veía desde el balcon del ministerio
la estrategia del Ir'3ar que nos manda, y sonreía en

senando las fichas de dominó.
—!Guapo chico! murmuraba con satisfacción.
!Y tan guapo!
!Para qué no se queda V. con ér

* **

D. Miguel ilorayta
SIGUE FELICITÁNDOLE

E11 Biisfljs

Histórico. En la Universidad.
Dos estudiantes se están dando de cachetes. Viene

otro é interviene.
—Senores, no se peguen Vds.; acaso sea una tonte

ría lo que les pone así. Moderación, moderación.
Uno.—?,Qué moderación ni qué ocho cuartos? El se

nor es un carlista, cazador de pubillas, que ha protes
tado en El Correo Cata'an contra todos nosotros.

El inlerrentcr.—;Ah! ?con que el senor es carlista?
Pues entonces... rómpale Y. el alma, amigo mio, róm
pale V. el alma.

Si se representase ahora en algun teatro la segundaparte de El Zapatero y el Rey, al llegar á aquellos
versos

!Por que lo sois, fementidos!
Si todas vuestras victorias
son como esta, vuestras glorias
son hazanas de bandidos!

estamos seguros que el público prorumpía en atronadores aplausos.

Cuando Manolo, el simpático Manolo, iba á ponerse
al frente de EL Busms, una fatal desgracia le ha lle
vado al reino de las sombras, (e. p. d.)

El frío de estos días le ha encogido primero y des
pues le ha muerto. Pero ha caido como un héroe: en
la cama.

Matías Galí sigue por lo tanto mandando en jefe las
batallas que libre nuestro semanario.

De inutilizarse en las futuras refriegas, se encarga
rá del mando en jefe nuestro diputado provincial Castellar, ó nuestro amigo Godo, ó nuestro conocido el se
nor Zamora y Caballero.

(A. ver si se incomodan.)
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!Que nos valga San Vicente!
Ya se ha metido Moret
en lo de los estudiantes,
y lo va á echar á perder.

domingo habrá :por la manana concierto en el

café de Colón.
No les digo á Vds. más que tocará Albeniz.
Hay que ir, amigo lector, hay que ir á disfrutar un

rato.

Anuncio de El Diluvio:
« Muchachas para un oficio decente. Ganarán ense

guida. Calle, etc., etc. »

?Qué oficio decente será ese y qué es lo que van á

ganar enseguida?
No lo sé, pero lo sospecho.

El Dr. Llops ha contratado al nino Tortas para el

microscopio gigante.
Los que todavía no han podido ver á este diminuto

personage tendrán el inmenso placer de contemplarle
por medio del mico-crospio.

En el sumario del periódico carcunda La Hormiga
de Oro, leo esto:

« Un rato de conversación (Una gusanera), por L. M.

» de Llauder. »

!Vaya, se trata de asuntos de la redacción de El Co

rreo Catalan.

Casi todos los periódicos liberales de Madrid han sido

denunciados con motivo de los últimos sucesos.

Que siempre se quiebra por ahí la cuerda.

A'La Renai.renxa le ,;uraron que en la manana

del lúnes rondaban la Universidad algunos sugetos de

porte sospechoso, armados de garrotes.
!Dios mil), si querrían hacer con los estudiantes lo

que hicieron con EL BUSILIS!

La Dinastía, refiriéndose á la circular de Pidalete

titula así un artículo: «Habla el ministro.»

?Pero está V. seguro de ello?

Y dado caso que hable ?no lo hace como el ministro

de Los Diamantes de la Corona... de mis pecados?

Los fusionistas, por conducto de La Iberia, dicen

que si llegan al poder tomarán los siguientes acuerdos:
« 1.° Que la persecución ideada contra los esto

» dientes para hacerles perder curso no prevalecerá,
» porque en cualquier tiempo, y sean cualesquiera las
» circunstancias podrán justificar sus conocimientos y
» aprobar el curso.

» 2.° Que los catedráticos que sean desposeidos de

•

sus clases volverán á ocuparlassin perder en nada ni
» su antigüedad ni su preeminencia.

» 3. Que nadie incisa alegar como derechos adqui
» ridos los despojos de una persecución brutal y sin
» ejemplo, y por tanto, que cualquiera que sea la fal
» sedad que se emplee para repartir las aludidas cáte
» dras, no se puede tener por acto lícito ni digno de
» respeto. »

!Bravo!
Los republicanos no hemos de hablar, porque lo

lo que haremos se cae de su peso.

El acta de Masferrer
concluyó por fenecer.

—

Por la elección malhadada
le dieron la bofetada.

?Y ahora le dan otra más?
Masferrer ?qué? ?no te vas?

Un sugeto ha sido reducido á prisión por haber ro

bado dos barras.
Ya sé cuáles son: la barra de Mallé y Maques y la

de Albareda.

EL BUSILIS

EL Busms saluda á los profesores Sres. PI y Suner
Farreras, Rodriguez Mendez y demás catedráticos
simpáticos á los estudiantes por sus ideas liberales.

!Qué difei erina con alguno de sus colegas!
El discípulo y el profesor deben estar unidos por

algo más que por la aridez de las esplicaciones en cá
tedra; debe haber entre ellos ese magnetismo simpá
tico que establece la dignidad, el adelanto moderno y
el hambre, permítasenos la expresión, de inve,Itiga
ción y de ciencia. Los catedráticos deben ser los pa
dres ó los hermanos, segun su edad, de los alumnos.
!Nunca los domines ignorantes, egoistas y groseros!

El estúpido Correo Catalan, con el exclusivo objeto
de meter cizana, dice que en las manifestaciones estu

diantiles de estos días solo han hablado los caste

llanos.
A esto !o llamo yo faltar á la verdad. Los estudian

tes catalanes han sido los que han dirigido la palabra
tan enérgicamente como los demás companeros de otras

provincias á sus condiscípulos.
Es verdad que hubo un estudiante carlista que quiso

valerse de esta treta para deshacer la imponente ma

nifestación, pero los gritos de « !foral !fora! » le hicie
ron callar.

Leyro ha sido declarado cesante.

!Acabáramos!
Ahora lo que debe hacer es echarse otra vez á fede

ral... ó á carlista, porque á Dios gracias, sirve para

todo.

Corzuelo dice en La Publicidad que Oliver se tine

la barba.
Será para parecer más mono y para tener partido

entre ellas...
O para que un día le demos un jabón los republi

canos.

e

Después de haber probado La Publicidad, citando

textos del Diario de Barcelona, que Mané y Flaquer
no ha hecho mas que contradecirse toda su vida, y
que lo que hoy ataca lo aplaudió ayer 6 vice-versa, le
copia el siguiente párrafo de una dominical:

« No conozco nada más deplorable, ni más descon
» solador, que el espectáculo que estamos presencian
» do hace anos en este desgraciado país, donde los
» hombres más caracterizados de la noche á la mana
» na cambian de principios como de camisa, y como el
» sicambro queman hoy lo que adoraron ayer y ado
» rau hoy lo que ayer quemaron; pero con la prete,p
» sión un tanto cínica de que no cayeron en inconse
» cuencia, de que han dado un paso más en la vía del

•

progreso.—J. Manó y Flaquer. »

!Bien tocado!
Cosas del Padre Didón,
!que me gasta una intención!...

El delicioso Carreras:
« Mis lectores me permitirán que no les hable más

» del cólera parisien. La tal enfermedad no existe ya
» en París, pues solo mueren de ella dos ó tres doce
» nas diarias de personas y la contraen el doble. »

Convencidos. No hay cólera en Paris parque solo
mueren treinta y seis personas de dicha epidemia.

Esta manera de razonar está á la altura del periódi
co que inserta semejantes sandeces.

--

La carta de este Luís que empieza con el párrafo
antes citado, se reduce toda ella á querer tumbar al
ministerio Ferry.

!Nada, que lo tumba!

!Qué horrochorizados deben estar los oportunistas
franceses con tan fiero campeón!

Galantemente invitados por los Sres. Conde, Puerto
y C.', duenos del Gran Bazar El Siglo, asistimos el

miércoles á las seis de la tarde, á la inauguración del
alumbrado eléctrico que la Sociedad de electricidad
espanola ha colocado en aquel vastísimo estableci
miento. En el interior del local hay 24 focos y 3 fuera,
y se ve como si fuese de día, sin titilaciones de la luz
ni nada que pueda ofender á la vista. Un aplauso á la
Sociedad de electricidad y otro á los duenos de ElSi
glo, que saben poner á una altura tan grande los ade
lantos modernos, pues segun supimos despues, no hay
en Europa ningun establecimiento público en que

haya tanta cantidad de luces eléctricas ni en mejores
condiciones que las allí colocadas. Despues se sirvió
en uno de los departamentos un apetitoso lunch, y
mis companeros de la prensa pronunciaron brillantes
discursos á los que contestaron dando las gracias el
representante de la Sociedad eléctrica y D. Eduardo
Conde, senor que se captó las simpatías de todos mis
companeros, por SU trato sancillo y amable.

BOLETIN RELIGIOSO.

Santo del dia.—Santa Isabel, reina de Hungría. Ofi
cia de pontifical el coronel Oliver, ayudado por sus

mesnadas. Se saca el alma.

Santo de manana.— Santa Pocavergüenza, patrona
de todos los tolerantes.

Procesión.—De las Universidades á las casas de So
corro.

Vísperas.—De la caida de la ralea.

Platica.—Entre la guardia veterana de San Daniel
y los guindillas de Santa Isabel.

Gozos.—De D. Manuel en Lóndresy de los senores
Castelar y PI en Madrid.

ANUNCIOS.

EL ANTWO
Y. acreditado pa f-lero D. Se
gismundo Moret ha trasla,

su nueva pastelería á la Universidad Central de Ma
drid.

El liberalismo es pescado
(Con censura y licencia de caza):

POR EL CARNÍVORO PRESBÍTERO

S a. r d_ á, -sr S a 1 -v-an.

Esta obra forma un tomo de tomo y lomo, y se ven

de á los melones carlistas que no saben leer, á precios
convencionales.

LA VAM...
La Diputación provincial sietemesina el acta de

Masferrer, pero sin quitarle las manchas.

Idilio escrito por un

SALCHICHON DE VICH
Esta obra sirve pala envolver butifarras.

AMA DE CRIA fiSeo ni
de

IIladentición.

PA TA TA S..
Se desea comprar un cargamento. Cuanto más po

dridas, mejor. Son para arrojar á los conservaderos
cuando salten del poder.

EL ACTA DE VICH
HA FALLECIDO.

Su esposa dona Bofetada, su patrocinador el
alcalde D. Salchichon y sus parientes los se

nores de Embutido,

Suplican á V. se sirva encomendarla á Dios
(el Mónstruo) y regar con lágrimas los mil
chanchullos de que estaba plagada.

La alegría se despide en Vieh,

ÚLTIMA HORA.
!Está oscuro y huele á queso!

Imprenta de Redondo y Xumetra, Tallera, 51-5B.


